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PSICOLOGÍA Y VALORES Y ANÁLISIS DE “EN FAMILIA”, DE FLORENCIO SANCHEZ

No es objetivo de este trabajo definir específicamente a esa imprecisa y vaga franja social que denominamos CLASE MEDIA. Es necesario sí establecer someramente los factores políticos, sociales y económicos que confluyeron para darle forma. En principio, una serie de sucesos y factores acaecidos a lo largo de los años 1880/1930 fueron delineando el perfil de este sector social en la Argentina:

*entre 1895 y 1914, según los censos respectivos, la población del país pasa de cuatro a ocho millones de habitantes.

*aumento en el número de inmigrantes, que fue en crecimiento progresivo hasta la primera guerra mundial (durante su transcurso, la inmigración se cierra).

*proceso de urbanización en continuo ascenso, no limitado al Litoral del país, ya que abarca a todo el territorio.

*marcado crecimiento de los grupos dedicados a actividades secundarias y terciarias: personal afectado a la industria, jornaleros, profesionales, comerciantes, funcionarios de la administración pública, etc.-

*duplicación de las líneas ferroviarias y consecuente creación de un mercado interno.

*expansión cerealera –fundamentalmente en el Litoral y Córdoba- en contraste con un estancamiento en el Interior (exceptuando algunos centros dinámicos).

*durante la guerra, se acentúa el vuelco operado hacia la ganadería. A principios de siglo se producen inversiones extranjeras -esencialmente norteamericanas- de grupos financieros en los frigoríficos.

*en el plano político concreto, algunos de los hechos registrados (fundación del Radicalismo y su posterior llegada al poder, la Reforma Universitaria y la formación de los Sindicatos y las primeras huelgas) van a acelerar y producir el ascenso de las clases medias. Otros, serán consecuencia directa de su emergencia social.

Parecería un hecho seguro que la filiación de esa aleatoria clase social que nos ocupa es consecuencia de la gran corriente inmigratoria de fines del siglo XIX en nuestro país. “Conviene además señalar –expresa Arturo Jauretche
- cómo el radicalismo de Yrigoyen recogió en el mismo cauce que a las muchedumbres criollas de ascendencia federal, a las nuevas promociones procedentes de la inmigración cuyos hijos, constituyentes de una nueva clase media, no tenían cabida en los cuadros de la política contemporánea”.

En efecto, esa importante masa inmigratoria constituiría, en un principio, la base y elemento del pobrerío. La mayor parte de esos primeros inmigrantes eran obreros no calificados o artesanos, mucho menos frecuentemente comerciantes o profesionales. Pero hacia fines de siglo, “ya habrá una poderosa clase media, que le dará un rostro propio a la Argentina, y cuyos componentes serán los hijos de la inmigración”
.

Antes de la crisis del año 1890 (caída de los precios internacionales de productos como el trigo, maíz, lana, carne y cuero, aumento de los precios de los productos importados, agudo proceso inflacionario, deterioro de salarios) y luego, cerca del Centenario, se dieron circunstancias favorables para los trabajadores, que fueron creando incipientemente las condiciones de ascenso de los sectores medios. Según Adolfo Dorfman
, “las condiciones particulares de escasez de los obreros calificados en que se desarrolla la primitiva industria nacional, obligó a los empresarios a hacer, en un principio, importantes concesiones. Ese estado de cosas condujo a la formación de un gran número de artesanos independientes, que más tarde se transformaron en fabricantes”.

Sobre este tipo de inmigrantes y el obrero calificado, más sus hijos, se fue estructurando la categoría social que nos ocupa. “Fue muy frecuente –prosigue Scenna- el caso de abuelo inmigrante-hijo comerciante-nieto profesional”. Es decir que, a partir de la segunda o tercera generación de inmigrantes de la primera gran oleada, es que podemos hablar de una clase media en creciente ascenso.

Hay algunos síntomas, ya en años próximos al Centenario, que prueban la existencia de una nueva clase en proceso de formación: entre ellos, la disminución del índice de analfabetismo, en un país donde seguían llegando inmigrantes analfabetos. No sólo aumentaba la población de las escuelas primarias, sino que también lo hacía la concurrencia a colegios secundarios. Otro indicio fue la disminución del número de conventillos: muchos de sus inquilinos pasaron a ser propietarios adquiriendo un lote en la periferia de la ciudad. Para el caso, ayudó la extensión de vías del tranvía eléctrico, transporte económico que extendió sus rieles a las afueras de la gran ciudad.

Aquella imponente masa inmigratoria habrá generado una sensación de rechazo en el habitante local: analfabetos y malolientes, muchos de ellos se exhibían por las calles ante la sorpresa y el desprecio nativo. Como contrapartida, muchos de esos inmigrantes también se mostraron indiferentes y hostiles al terruño que los acogía. En tanto, el país se transformaba vertiginosamente. “El salto que dará el país desde la guerra civil de 1880 –dice Ramos
- al eufórico 90, es un salto que da vértigo. Nadie que no hubiera vivido en la Argentina antes de 1880 podrá entender al país una década más tarde. Esos inmigrantes legaron a sus descendientes su incomprensión de una historia que no habían padecido”.

Deberán pasar muchos años “para que se evidenciaran los factores positivos, sobre todo la creación de una poderosa clase media que llegó a vertebrar a la sociedad americana”
.

Factores positivos que, para otros autores como Hernández Arregui, no se evidenciaron, al menos desde el punto de vista cultural: “La inmigración debe valorarse en sus diversas etapas históricas. Durante el siglo XIX fue beneficiosa como hecho demográfico y económico, pero su asimilación al país y aporte cultural fueron negativos en tanto resistencia a la cultura nativa más antigua”
.

En los últimos años del siglo se plantean agudos conflictos obreros. Tanto el proletario como los patrones son, en su mayoría, extranjeros. “Según el censo de 1895 –cita Gino Germani
- la gestión de la industria y el comercio se hallaba en alrededor de un 80 % a manos de extranjeros que la ejercen como propietarios”. Estos artesanos y pequeños patrones serán luego la base fundamental del Partido Socialista de la Argentina.

Esa formidable conmoción inmigratoria seguirá modificando la composición de los partidos políticos. Yrigoyen canalizará una parte de ella. 

La Argentina criolla desaparece con el siglo. La antigua estirpe criolla fue reemplazada por un nuevo tipo que aun no está claramente definido. Según Gino Germani, se da un tránsito del campo a la ciudad: “A pesar de su origen rural, la mayoría de los inmigrantes se fue a las ciudades, y casi la mitad se concentró en la zona metropolitana de Buenos Aires”
. Estos extranjeros, establecidos en las grandes ciudades del país, se situaron preferentemente en los nuevos estratos que iban surgiendo a causa del desarrollo económico: “empresarios de la industria y el comercio, obreros y empleados predominaban sobre todo en la clase media en expansión y en el nuevo proletariado urbano industrial, ambas categorías correspondientes a las estructuras económicas que reemplazaban a las existentes en la sociedad tradicional”
.

El proceso de urbanización fue fundamental en la transformación social: los nuevos sectores medios van a encontrar precisamente en las grandes ciudades su razón de ser.

Podemos establecer un circuito inmigración-urbanización-estratificación social en el proceso de formación de las clases medias. Según Germani, “mientras los extranjeros llegaban a constituir hasta las tres cuartas partes de la burguesía urbana, comercial e industrial (...) eran muy pocos entre los grandes terratenientes”
.

Otro punto importante lo constituye el origen popular de casi dos tercios de la clase media constituida en el período de finales de siglo; muy pocos de los inmigrantes tenían antecedentes de clase media.

La gran expansión socio-política de los años ’20 favorece la movilidad social. La posibilidad de la movilidad va creando, incluso en los sectores que no logran ascender, la ideología del ascenso. Expansión y movilidad que consolida la creciente diferenciación interna de los sectores populares, como la idea de sus propios valores, o de una identidad clasista.

Un valor propio de clase media como tal es el de la casa propia, y que tiene que ver con la aspiración al ascenso social que tenían los sectores populares. Pero también tiene que ver con la psicología individualista pequeño-burguesa. “La historia no es para la clase media –dice Sebreli
- una lucha de fuerzas entre grupos antagónicos que responden a necesidades objetivas, a intereses de clase, en una determinada situación social, sino una pugna de voluntades individuales (...) Una política es buena o mala según la ejerzan individuos con buenas o malas intenciones”. Y sigue diciendo: “por eso el radicalismo yrigoyenista pretendía ser una política de carácter íntimo, casi doméstico, basada en contactos personales, cara a cara, de manos afectuosas y conversaciones individuales, de persuasión directa en rueda de correligionarios entre las cuatro paredes de un comité con calor de hogar”. La política reformista y no revolucionaria que ofrecía el radicalismo fue causa y consecuencia de sus propias contradicciones sociales e ideológicas. 

En suma, el proceso de ascensión de las clases medias es gradual. El término mismo de clase media es confuso: se define por su diferenciación con las demás clases. En el léxico marxista, la noción de clase media no existe: solo el término pequeña burguesía tiene algunas semejanzas concretas. Es ese sector que se va diferenciando de los demás, por estar en un espacio intermedio, en el proceso de complejización del sistema capitalista.

Con el tiempo, van apareciendo valores propios, y cierta conciencia diferencial, previas a la toma de conciencia como identidad de clase. La formación de las clases medias como tales es un fenómeno apenas previo al año 1930. Ubicar su aparición en el tiempo tiene sentido sólo si antes comprendemos el proceso socio-político-económico de la época: inmigración, urbanización, división del trabajo, movilidad social, aspiraciones de ascenso y otras condiciones, en un cóctel que modificará la estructura tradicional de la sociedad a lo largo de aquellos años.

“EN FAMILIA” (Florencio Sánchez)

“Constituimos nosotros, y es mucha la gente que nos acompaña, una clase social perfectamente definida que entre sus muchos inconvenientes tiene el que no se sale más de ella...”

En este apartado nos hemos valido de una pieza literaria para fundamentar, al tiempo que describir, situaciones, costumbres, valores de clase media. La literatura, aunque universal, muestra huellas de las épocas y los autores que la han creado, y nos permite conocer pinturas de época, culturas, hábitos, costumbres y acontecimientos.

Ninguna obra como “En Familia”, de Florencio Sánchez, muestra tan a las claras la psicología y el perfil de esta clase a la que hacemos alusión. El autor vive entre los años 1875 y 1910, en pleno período de movilidad social, es decir, en plena transformación estructural de la sociedad. Sánchez construye un ambiente agobiante en el que los miembros de una familia característica de ciertas capas de la clase media desnudan su degradación. Todo está expresado en un lenguaje en el que alterna la lengua culta con modismos populares.

Rebelde, anarquista, el autor cuestiona los valores burgueses: hipocresía, convencionalismo, apariencia, inseguridad de clase. Pero lo hace con certero conocimiento de realidad, a pesar de su idealismo intelectual y espiritual. 

Se trata de una familia que ha perdido sus bienes materiales, y con ellos los sentimientos nobles y las convicciones morales. El padre, don Jorge, es el cínico vividor, jugador y vago; su hijo Eduardo es abúlico y sus dos hijas sólo parecen estar preocupadas por conservar sus apariencias. Mercedes, la madre, es la pobre víctima y su hijo menor, Tomasito, ladrón. Solamente otro de los hijos, Damián, es moralmente sano. El padre, con sus contestaciones, fija la posición mental de los suyos, propia también de su clase:

· (...) ¡Cavar la tierra! Andá vos que no has tenido una pala en las manos, a ganarte la vida de ese modo (...) El señor don Jorge Acuña (él mismo, irónicamente), resuelto a vivir decorosamente de ese trabajo, tiene que empezar a llevar a su familia a la pieza más barata de un conventillo. Pregúntale a la señora Acuña y a las distinguidas señoritas de Acuña si están dispuestas a cambiar la miseria vergonzosa de esta casa por la pobreza honrada de la habitación de un conventillo!

Estas “distinguidas señoritas”, sus hijas, irónicas y mordaces, utilizan términos de origen plebeyo (la tana pretenciosa), diminutivos peyorativos (almacenerita, doctorcito) y frases que tienen que ver con el habla mujeril de una clase social con pretensiones de aristocracia (“Ya sale en la vida social”, “El mozo es muy bien”).

En el “Estudio Preliminar” a la obra se dice que “las convenciones de su clase social les impidieron -a los protagonistas- saltar el cerco. Es necesario mantener las apariencias aun a costa de los recursos más vergonzosos: la elección ha sido impuesta por un mundo que desprecia el trabajo humilde”.

Damián, el único equilibrado de la familia, intenta vanamente ayudar al resto. Sólo él conserva económicamente su condición de clase media: trabaja como empleado, ha hecho tratos comerciales, algunos de los cuales no le resultaron muy positivos, pero en él aparece clara la idea de ascenso social. En éstas palabras suyas, hay mucho de ese sentimiento expuesto:

· Pelear, luchar. Para un hombre, perder la fortuna no debe ser un contratiempo irreparable... Además, hay mil recursos en la vida. Si no son negocios, es un empleo.

· ¿Y cuando ni eso se consigue? (replica Jorge)

· Se agarra un pico y a cavar la tierra...

Cada personaje se expresa de acuerdo con la verdad de su tipo: es por eso que al pintar distintas personalidades con problemáticas propias, el lenguaje está teñido tanto de modismos populares como de algún toque culto y también giros pintorescos de habla vulgar. Todos, en general, hablan la lengua informal de la clase media urbana de la primera década del siglo XX.

(Fragmento de “Ascenso de las Clases Medias”, Gabriel D. Cocimano, 1992)
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